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UNA HISTORIA OLVIDADA 
QUE HACE FALTA RECORDAR 
 Dayana Olivares Álvarez1
El siguiente artículo pretende hacer un re-
corrido cronológico de la época precolom-
bina de Colombia. Nuestro país tiene una 
historia y un pasado que va más allá de la 
declaración de la independencia y la llega-
da de los españoles. Este pasado se divide 
en cuatro etapas o periodos: el Paleoindio 
(15 000 a.C. - 7000 a.C.), el Arcaico (7000 
a.C.-2000 a.C.), el Formativo (2000 a.C.-1 
milenio de nuestra era), los Cacicazgos (1 
OKNGPQFGPWGUVTCGTCJCUVCGNUKINQ:8+
COLOMBIA PRECOLOMBINA
Lo que hoy se conoce como el Continente 
#OGTKECPQJCGZKUVKFQRQT UKGORTG KPENW-
so antes del 14 de octubre del año 1492 
cuando Cristóbal Colón llegó a este terri-
torio con la convicción de haber llegado 
a la India, pero para su dicha y la de los 
españoles, habían llegado al nuevo mundo. 
Con el tiempo los conquistadores se vieron 
en la necesidad de plantear varias teorías 
RCTCGZRNKECTNCXKFCJWOCPCGPNQSWGJQ[
se conoce como el continente americano, 
una de las cuales es la “Teoría Inmigracio-
nista Asiática”,2 la cual sustenta que todo 
inició con las grandes migraciones, desde 
Asia hasta Alaska, a través del estrecho de 
Bering y luego el ser humano llegaría a Sur 
América por Panamá.3
Ubiquémonos en el 2013, haciendo abstrac-
ción de que después de Cristo se han vivido 
20 siglos, pero antes de él, el homínido que 
JCDKVCGPNC#OÃTKECFGJQ[VKGPGCRTQZKOC-
damente 150 siglos de historia. 
Hoy Colombia, no solo es un Estado Social 
de Derecho, es un Estado multicultural que 
reconoce y protege a cada una de sus cul-
turas4 (así lo establece su Carta Política de 
1991, en los siguientes artículos: 1 - 7 - 8 - 10 
- 13 - 63 - 72 - 96 - 171 - 246 - 286 - 287 - 321 
- 329 - 357 y el 57 transitorio).
1 Estudiante de segundo año de la Facultad de Derecho y Ciencias Política calendario B de la Universidad Libre, Sede Cartagena. 
,QWHJUDQWHGHOVHPLOOHURGHLQYHVWLJDFLyQ&8/785$6,1)5217(5$GLULJLGRSRUHO0J2ZDOGR2UWL]&RORQ,QWHJUDQWHGHOVHPLOOHUR
GH,QYHVWLJDFLRQ*HVWLyQ3~EOLFDGLULJLGRSRUHO0J$OYDUR*DU]RQ6DODGHQGD\DQDROLYDUHV#JPDLOFRP
 7HRUtDSODQWHDGDSRU$OH[+UGOLFNDDQWURSyORJRFKHFRQRUWHDPHULFDQR
 (ODVLiWLFR-HVXLWD\HOHVSDxRO-RVpGH$FRVWDHQVXOLEUR+LVWRULD1DWXUDO<0RUDO'H/DV,QGLDV6;9,)XHURQORVSULPHURVHQ
plantear una teoría sobre la llegada del hombre a América. En 1856 Samuel Foster Haven antropólogo norteamericano, propuso la 
WHRUtDDVLiWLFDGHOSREODPLHQWRDPHULFDQRHQVXREUD$UFKDHRORJ\RIWKH8QLWHG6WDWHVDUTXHRORJtDGHORV((88$OOtVRVWXYROD
gran antigüedad de los nativos americanos en el territorio estadounidense, postulando su origen asiático y 42 años después Aleš 
+UGOLþNDUHWRPDHODUJXPHQWRGH6DPXHO+DYHQ´(VWDHVODWHRUtDPiVDFHSDGDSRUORVKLVWRULDGRUHV
 ³«FRQODOOHJDGDGH&ROyQDWLHUUDVGH$PpULFDVHDEULHURQODVSXHUWDVDXQDGHODVWUDQVIRUPDFLRQHVFXOWXUDOHVPiVJUDQGHVHQOD
KLVWRULDGHODKXPDQLGDGODPH]FODGHODVFXOWXUDVDPHULQGLDVUHVLGHQWHVVLJORVDWUiVHQHOVXHORDPHULFDQRFRQODUHFLpQOOHJDGD
cultura hispánica, ya de por sí un híbrido de moros, gitanos, y pueblos íberos, y, posteriormente, con los africanos traídos como 
HVFODYRVSDUDWUDEDMDUHQODVSODQWDFLRQHVGHFDxDGHD]~FDU\HQODH[WUDFFLyQGHPLQHUDOHV&RORPELDIXHXQRGHORVSDtVHVPiV
LQÀXLGRVSRUHVWHKHFKRKLVWyULFRSRUVHUODSXHUWDGHHQWUDGDGH$PpULFDGHO6XU+R\DxRVGHVSXpVHOSDtVHVUHFRQRFLGR
FRPRSOXULFXOWXUDO\PXOWLOLQJHGDGDODH[LVWHQFLDGHHWQLDVLQGtJHQDVJUXSRVGLIHUHQFLDGRVGHSREODFLyQDIURFRORPELDQD\HO
SXHEOR520RJLWDQRVHKDEODQOHQJXDVDPHULQGLDVHOEDQGpOHQJXDGHORVUDL]DOHVGHO$UFKLSLpODJRGH6DQ$QGUpV3URYLGHQ
FLD\6DQWD&DWDOLQDHOSDOHQTXHUROHQJXDFULROODGHODVFRPXQLGDGHVGH6DQ%DVLOLRGH3DOHQTXHSULPHUSXHEOROLEUHGH$PpULFD
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Esos 150 siglos de historia se dividen en cua-
tro etapas: el Paleoindio (15 000 a.C.-7000 
a.C.), el Arcaico (7000 a.C.-2000 a.C.), el 
Formativo (2000 a.C.-1 milenio de nuestra 
era), los Cacicazgos (1 mileno de nuestra era 
JCUVCGNUKINQ:8+5
ETAPA DEL PALEOINDIO
(15 000 a.C. – 7000 a.C.)
En el desarrollo de la vida es plausible 
CſTOCT SWG ECFC GVCRC VKGPGWPſPCN RQT
lo tanto debe tener un principio, y en un 
origen los primeros habitantes de América 
datan de un periodo llamado Paleoindio; 
estos homínidos eran grupos cazadores-re-
colectores y nómadas, y se les ubica en la 
altiplanicie central de la cordillera oriental. 
Sus armas de caza eran artefactos lícitos, 
además conocieron la punta de proyectil 
de piedra. 
Lo rastros que hoy se conocen de esta cul-
tura provienen del 10 450 a.C. descubiertos 
en El Abra en Zipaquirá (raspadores y lacas 
de piedra) y en el salto del Tequendama, al 
sur oeste de la Sabana de Bogotá. 
Fuente: Puntas de proyectil y un artefacto aguzado 
de diversas materias primas.6
ETAPA ARCAICA 
(7000 – 2000 a.C.)
La humanidad no es estática siempre está 
en un constante cambio, por lo que des-
pués de que nuestros antepasados fueran 
cazadores-recolectores se vieron en la ne-
cesidad de cultivar y pasaron a ser recolec-
tores-horticultores, dejaron de ser nómadas 
para empezar ser semidentarios, dejaron 
las cuevas por las chozas, se dice que se 
acentuaron en Vistahermosa, Agua Zuque 
y Galindo, en la Sabana de Bogotá, en Za-
pacón en las estribaciones de la cordillera 
oriental. 
Los artefactos lícitos que predominaron en 
esta época eran igual a los artefactos de los 
cazadores-recolectores, pero también hay ar-
tefactos de molienda hechos de arenisca dura.
GHFODUDGRSRUOD2UJDQL]DFLyQGHODV1DFLRQHV8QLGDVSDUDOD(GXFDFLyQOD&LHQFLD\OD&XOWXUD81(6&2FRPRREUDPDHVWUDGHO
SDWULPRQLRRUDOHLQPDWHULDOGHODKXPDQLGDG\HO5RPDQtR5RPDQpVOHQJXD5RP(O'$1(ULQGHFRQHVWHGRFXPHQWRXQKRPHQD
je a los grupos étnicos de Colombia, con ocasión de conmemorarse un año más del arribo de Colón a estas tierras y de la entrega de 
ORVUHVXOWDGRVGHO&HQVR*HQHUDO'HHVWDPDQHUDFRQWLQ~DFRQVXSROtWLFDGHLQFOXVLyQ\PHGLFLyQGHODVSREODFLRQHVpWQLFDV
\GHIRUWDOHFLPLHQWRGHODFXOWXUDHVWDGtVWLFDGHORVFRORPELDQRV´7RPDGRGH&RORPELDXQQDFLyQPXOWLFXOWXUDOVXGLYHUVLGDGpWQLFD
SiJPD\R'$1(
 (QDOJXQRVOLEURVVHKDEODGHJUDQGHVHWDSDVSDOHRLQGLRIRUPDWLYRFDFLFD]JRV\ODVIHGHUDFLRQHVRWURVKDEODVGHWUHVHWDSDV
SDOHRLQGLRDUFDLFRIRUPDWLYR
 &XDGHUQRVGHOD)DFXOWDGGH+XPDQLGDGHV\&LHQFLDV6RFLDOHV8QLYHUVLGDG1DFLRQDOGH-XMX\YHUVLyQ2QOLQH,661
&XDG)DF+XPDQLG&LHQF6RF8QLY1DF-XMX\Q6DQ6DOYDGRUGH-XMX\HQHMXO
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ETAPA FORMATIVA 
(2000 a.c. – 1 milenio de nuestra era) 
En el proceso de evolución hay una etapa for-
mativa, ésta se presenta en el momento que 
nuestros antepasados pasaron de ser noma-
das a semidentarios, semidesarrollando una 
cultura. Dicha cultura nace cuando dejan de 
ser grupos o bandos para formar tribus total-
mente sedentarias. Este periodo se considera 
uno de los mas importantes porque da ori-
gen a la estructuración de la vida en socie-
dad bajo unas reglas o normas culturales, un 
ejemplo de ello fueron los cacicazgos.
Se presume que se acentuaron o habitaron 
sobre terrazas aluviales del valle medio del 
TÈQ/CIFCNGPC GZVGPFKÃPFQUG JCEKC NCU VKG-
rras altas de la cordillera oriental. En esta eta-
pa no se conoce orfebrería ni fabricación de 
tejidos.
ETAPA DE LOS CACICAZGOS 

OKNGPKQFGPWGUVTCGTCŌUKINQ:8+
Los cacicazgos fueron las primeras formas de 
GUVTCVKſECEKÎP CSWÈ XCTKCU CNFGCU Q VTKDWU UG
CITWRCPEQPGNſPFGQDVGPGTOC[QTNKFGTC\IQ
y seguridad en un territorio; el mando de esta 
unión de tribus recaía sobre un cacique.
El cacique se encargaba de regular las relacio-
PGU UQEKCNGU [ TGUQNXGT EQPƀKEVQU GPVTG ECFC
tribu, a su vez cada tribu tenía un líder interno.
Su lugar de asentamiento eran tierras muy fér-
tiles, de allí que se dedicaran a la siembra, des-
tacándose el cultivo del maíz; en esta época se 
fortalece la orfebrería, el tejido y la cerámica.
San Agustín, Tumaco, Calima, Tierra dentro, 
Quimbaya, Sinú, los Muiscas y los Taironas, 
fueron los grupos indígenas más importan-
tes organizados en cacicazgos; aunque para 
la llegada de los españoles algunos de estos 
ITWRQUUGGPEQPVTCDCPGPXÈCFGUWGZVKPEKÎP
A continuación se hará un breve resumen de 
lo fueron estas culturas.
SAN AGUSTIN 
(SIGLO VI a.C. – SIGLO XII d.C.)
Fuente: Estatua de piedra de la cultura de San Agustín 7
*CEGO¶U FG PWGXG UKINQU CVT¶U GZKUVKÎ WPC
cultura llamada San Agustín, ubicada en el 
alto Río Magdalena, al sur del departamento 
del Huila, esta cultura es reconocida por sus 
estatuas de piedra. 
 7RPDGDGHODSiJLQDPXVHRGHRURKWWSZZZEDQUHSFXOWXUDORUJPXVHRGHORUR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Actualmente es reconocido como uno de los 
atractivos turísticos más importante de Colom-
DKCPQUQNQRCTCNQUGZVTCPLGTQUUKPQRCTCNQU
colombianos que aprecian sus antepasados.
Fuente: Lavapatas de la cultura de San Agustín8
CULTURA TUMACO 
(400 a.C. – SIGLO II d.C.)
En lo que hoy se conoce como el sur del 
RCEKſEQUGCEGPVWCTQPGPGNC%NCEWN-
tura Tumaco, permaneciendo hasta el segu-
do siglo después de Cristo.
Los Tumacos, se caracterizan por su cerá-
mica, la cual representa a grandes caciques 
de su cultura; se dedicaron a la pesca y al 
cultivo del maíz.
CULTURA CALIMA 

5+).1++C%Ō5+).1:+F%
Fuente: Tomada de la página, Museo de Oro.9
#RTQZKOCFCOGPVGCPVGUFGNUKINQ:++FGPWGU-
tra era se desarrolló la cultura Calima, son 
conocidos culturalmente por las representa-
ciones de tumbas profundas con amplias cá-
maras, sarcófagos de maderas; pero con una 
cerámica y orfebrería pobre, esta cultura tuvo 
su asentamiento en el Valle del Cauca.
TIERRADENTRO 
(700 a.C. – 1300 d.C.)
En el norte de San Agustín (Huila) se acentuó 
la cultura Tierradentro, se reconocen por sus 
grandes cámaras fúnebres subterráneas, pinta-
FCUEQPſIWTCUIGQOÃVTKECUCFGO¶UUGFGUVC-
caron en la cerámica y la orfebrería.
 ³(VODREUDHVFXOWyULFDPiVJUDQGLRVDGHODVFXOWXUDVDJXVWLQLDQDV/DIXHQWHFRQVWDGHXQFRPSOHMRODEHULQWRGHFDQDOHV\SLOHWDV
labrados en el lecho de piedra de la quebrada donde en altorrelieve se combinan las representaciones de serpientes, lagartos, 
VDODPDQGUDVLJXDQDVFDPDOHRQHVUDQDV\WRUWXJDVPH]FODGDVFRQFDUDV\IRUPDVKXPDQDV
 3DUDODFXOWXUDGH6DQ$JXVWtQODIXHQWHIXHXQVLWLRVDJUDGRGHFHUHPRQLDVUHOLJLRVDV\EDxRVULWXDOHV/RVFDQDOHVVXUFRV\SR]RV
SRUGRQGHSDVDHODJXDVHHQWUHOD]DQIRUPDQGRXQODEHULQWRGHOTXHQRFDHQLXQDJRWDGHODJXD/D)XHQWHGH/DYDSDWDVHVXQD
YHUGDGHUDREUDGHDUWHTXHGHPXHVWUDORVFRQRFLPLHQWRVGHKLGUiXOLFD\XQDOWRJUDGRGHLQJHQLHUtDDOFDQ]DGDSRUORVHVFXOWRUHV
YDULRVVLJORVDWUiV´7RPDGRGH352(;3257&2/20%,$35202&,Ï1'(785,602,19(56,Ï1<(;3257$&,21(6KWWS
ZZZFRORPELDWUDYHO
 7RPDGDGHODSiJLQDPXVHRGHRURKWWSZZZEDQUHSFXOWXUDORUJPXVHRGHORUR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Fuente: Tomada de la página, Museo de Oro 10.
CULTURA QUIMBAYA 

5+).1+Ō:F%
Cinco siglos antes de la llegada de los es-
RCÌQNGU GZKUVKGTQP NQU3WKODC[CU&GURWÃU
de la etapa formativa una gran cantidad de 
culturas practicaron la orfebrería, pero los 
Quimbayas son considerados los maestros, 
UWVTCDCLQGPQTQGUOW[UQſUVKECFQ[FGITCP
calidad, su cerámica representa formas vege-
tales. Esta cultura se encontraba dispersa por 
los territorios de lo que hoy se conoce como 
Risaralda, Quindío y Caldas.
Fuente: Tomada de la página, Museo de Oro 11.
CULTURA DE LOS ZENUEZ 
(SIGLO VIII a.C. – 1000 d.C.)
Los Zenues o los Sinú, se destacaron como es-
pecialistas en la construcción de canales con 
GNſPFGEQPVTQNCT NCU KPWPFCEKQPGURTQXQEC-
das por el desborde del rio San Jorge en tem-
poradas de lluvias, ya que su territorio se si-
tuaba cerca del rio, en el Bajo Cauca y Nechí. 
Aunque actualmente los habitantes de esta 
localidad están pasando necesidades debido 
a las inundaciones provocadas por el rio San 
Jorge.
7RPDGDGHODSiJLQDPXVHRGHRURKWWSZZZEDQUHSFXOWXUDORUJPXVHRGHORUR
7RPDGDGHODSiJLQDPXVHRGHRURKWWSZZZEDQUHSFXOWXUDORUJPXVHRGHORUR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Su producción económica se dividió en tres 
zonas territoriales; unos territorios producían 
alimentos, otros territorios mano facturas y al-
IWPQUUGFGFKECDCPCNCOKPGTÈC
GZRNQVCEKÎP
de oro). 
LOS MUISCAS 

5+).18++Ō:8F%
Los muiscas representan una de las más grandes 
EWNVWTCUKPFÈIGPCUPQUQNQRQTUWGZVGPUKÎPVG-
rritorial y gran número poblacional, su grandeza 
e importancia se debe a la forma de su organi-
zación. Se localizaron en la cordillera oriental 
y se dividieron en dos grandes federaciones (la 
Bataca y la Hunza) y algunas pequeñas.
La Bataca estaba localizada el sur occidente 
el altiplano cundiboyacense y gobernada por 
el zipa. En el centro de la región de Tunja se 
encontraba la federación de Hunza, goberna-
da por el Zaque. Se dedicaron a la agricul-
tura, minería, orfebrería, alfarería y al tejido, 
eran politeístas.
CULTURA TAIRONA 

5+).1+8Ō:8+F%
Los Tairona son la cultura más joven que 
predomino en el siglo IV hasta un siglo 
después de la llegada de los españoles. Se 
TGEQPQEGPRQTUWVTCDCLQGPQTQ
ſIWTCUFG
animales y humanos) y en cerámica ade-
más trabajar con piedras minerales. Ocupa-
ron los territorios ubicados en las laderas 
de la Sierra Nevada de Santa Marta, a dife-
rencia de los muiscas su organización fue 
más rural y se constituyeron en sociedades 
complejas donde se reunían varias aldeas 
de gran tamaño.
Su arquitectura se basó en la construcción 
de murallas de contención para la terraza de 
cultivo, caminos empedrados, escaleras en 
las montañas. 
CONCLUSIÓN 
En el recorrido anterior hemos de notar que 
si bien son ciertos los breves apuntes descri-
tos y en este punto de la lectura observamos 
profundamente en su literalidad las raíces de 
WPC TC\C SWG GZKUVG FGUFGOWEJQ CPVGU FG
ser conocida.
Hoy los nativos de esta tierra tiene un lugar 
en la sociedad, lugar que se han ganado no 
por ser nativos de estas tierras, sino gracias 
a una gran lucha por la igualdad y el reco-
nocimiento. Pero parece ser que a muchos 
se nos olvidó que nuestra historia tiene un 
pasado, pasado que está lleno de cultura y 
tradición que vale la pena recordar.
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